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Por ser un gra n maestro del signo, la obra gráfica de J osé
Luis Cuevas constituye una aportac ión al arte del gra ba do
con temporá neo . Su genio para exa ltar el objeto e interpre­
tarlo con los efectos visuales llam ad os " fuera de ca mpo " , lo
hacen destacar como un renovad or del gra bado de las últi­
ma s décad as a través de la im agen superreal.

Enclavad a su ob ra en la antigua tradición gráfica de las
esta mpa s religiosas y de la ilus tración profana que llegó de
Europa a América al servicio de la colonizació n española y
lusitana, Cu evas hereda un rico legad o en form as y conteni ­
dos. Desde principios de la Colonia se practican en México
y en Am érica Lat ina técn icas preciosas: grabado a buril ,
punta seca, ag uafuerte, mezzotinta, agua tint a, apareciendo
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má s ta rde a fines del siglo X VIII la lito rra fía basada en pr o­
cedimientos diferent e .

Es fácil adver tir tr as un ' rabada de ucva tod a e ta tra­
dición pulida y fantá stica, una de cuya ' cú pide e J o é
Gua da lupe Posada . Posad a es uno de los primeros ar tistas
americanos en crear un grabado afirma tivo en su raice po­
pulares al ilust rar los sucesos cotidiano con un sentido bri­
llant e y traducible. El encontró el ca mino hacia el pueblo
con las hoj as vola ntes, popul aridad que e mant en ida por
Cuevas, considerá ndose su obra grá fica un arte e encial­
mente popul ar, de comunicación inm ediat a .

Esto ocurre sob re todo porque C uevas coincide con Po a­
da y con otros gra ba do res anónimos en u ta rea critica des­
rnit ificadora de lo esta blecido. También e par alela su obra
a la de los murali stas, conservándo se en su obra grá fica el
más alto de los ideales revolucionario , o ea : la originalida d
de un arte propio. Dice O rozco en su Autobiografía que " en
las épo cas pasadas el mexicano fue un pobr e irviente colo-
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cierto carácter festivo. La ca lavera no asusta a nadie, puede
ser de azúcar o puede servir de adorno en la mesa del estu-

~
diante d~ medicina y en México, además , esta imagen se usa
pa ra bur la rse de las celebri da des, " Todas las calaveras son

. igua les, desprovistas de carácter humano, ind ividua l, por
eso no me conmueven" , dice el artista . Él, en cambio, como
algunos exp resionistas alema nes y como algunos románti -
cos del siglo pasad o, pinta el cadáver, es decir el hombre
poco después de su muerte. En esto es mu y español y se
sien te más próximo a Gaya (gra n pintor de cadáveres) y ale­
jado de Posad a (que sólo dibujó calaveras) .

Orden revolucionario

La hu milde observación de los datos de la real idad es rasgo
caracte ríst ico del grabado mexicano de los años poster iores
a Posada (1920-45). Este arte de hecho observó la misma
volun tad que la pintura y el dibujo de su tiempo, es decir,
desc ribi r, afirmar el paisaje de México y sus caracteres hu­
manos. Más tard e (1945-80) el grabado ta mbién fue un re­
flejo de tran sformaciones ocurr idas en la pintura, adapta n­
do a sus propios medios las necesida des expresivas que
aquella denota, aunque con la aparición de nuevos ta lleres y
ot ras ideas se pone el interés estét ico por delante del simple
contenido, buscando los art istas involucrars e en problemas
formales más complejos. En esta dirección , Cuevas es el
gran innovador del grabado mexicano, al ext rae rle a las téc­
nicas más diversas -litografías, aguafuer te , seri grafía­
nuevos símbo los y una exp resión similar a la barroca .

Sus aportaciones a la litografía, al com binarla con otras
técn icas - grabado en madera , dibujo a plu ma, collage r: son
imp ort antes porque se consigue por estos medi os ma yor au-

tonomía for ma l y, por ende, independencia en el arte d el
graba do, qu e deja de ser una expresión secundaria limitada
a produ cciones de difusión popular o a la ilustración para
convertirse en ob ra maes t ra . Cuevas aporta igualmente un
nuevo sentido a la gama figurativa de la temática del arte
contemporáneo con los valores espirituales de su interpreta­
ción individu alista , idea ba rroca y cósmica que se conecta
directament e con los antecedentes plásticos del arte virrei­
nal y precolombino, siendo esta trayectoria de largo alcance
a la que los artistas mexicanos aspiran en décadas recientes .
Por fin, en la obra de Cuevas se recaptura la tradición a tra­
vés de la fan tasía monstruosa y primitiva, propia del sim b o­
lismo de las esencias cultura les mexicanas y por este camino
el artista deja de ser regiona l para convert irse en univ ersal,
en enorme testigo de su tiem po.

En los años sesenta los grabadores jóvenes empeza ron a
particip ar en los eventos de gráfica internacional , dest acan­
do Cuevas a quien se le presenta en Washin gton en 1962 en
una exposición retrospecti va de su estamp a (1947-62 ) Y
quien obti ene dos import antes premios de grabado en Suiza
y en la India. Desde entonces se suceden sus obras maestras
como grabador. O bras en el nivel de cualquiera otra exp re­
sión plá stica resultan Lagigante en el estudiode Matisse (gra b a­
do, litografía y linóleo, 1971), Los gigantes (litografía en cinco
secciones, 1971), La rue des mauvais garfons (litografía y gra­
bado en mad era, 1972), La chambre étrange (litografía, 1971 )
Yotros graba dos recientes como La Renaudiere (aguafue rte,
1976 ), Los actores (aguafuerte en color, 1976) Cuadernos de Pa­
rís (serigrafías, 1977), Diez autorretratos (técnicas diversas,
1978), Autorretrato de 7978 (mixogra fía retocad a). Son todas,
escamas de un universo ca lent uriento y tenebroso, sacudido
por un perpetuo movimient o.
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